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El siglo XVl l l fue una época reiteradarnente castigada por el paludisrno, 
afectando a casi a toda España y produciéndose una elevada rnorbilidad. 
Hubo un elevado número de aportaciones epiderniológicas al  problema pal Údico 
español, a pesar de que en este siglo se desconocía por completo la  etiologia 
y transrnisión de l a  enferrnedad, y Podavía se discutia sobre la  u t i l i dad  
y ventajas de l a  adrninistración de la quina con fines terapéuticos. 
Durante este siglo se creó en España el mayor conflicto sanitario, en 
cuanto a paludismo se refiere. Se iniciaron una serie de epidemias en Sevilla, 
Teruel, Extrernadura y sobre todo en Cartagena; por 10 que pudo considerarse 
extendida l a  enfermedad por toda España en 1760, excepto Vizcaya, Asturias, 
Santander y Galicia. Todo esto indujo al  Real Protornedicato a que adoptase 
medidas, disponiéndose el Gobierno de l a  NaciÓn a l a  publicación de Circulares 
y Reales Ordenes (1). 
1. LAS TERCIANAS COMO ENFERMEDAD ENDEM ICA EN GRAN PARTE DE ESPAÑA. 
Las tercianas fueron endémicas en var ias regiones de España, pero 
l a  reiteración de brotes epidémicos dio lugar a graves epidemias, como fueron 
las padecidas en Cartagena en 1727, 1760, 1771, 1776 y 1778 (2), 10 que 
planteó el sanearniento de determinados lugares. 
El Rey Felipe V rnandó hacer el desagüe total de 10s almarjales, ya que de- 
bran ser las aguas, detenidas y corrompidas, l a  causa de las fiebres , que año 
tras año ven fan sucediéndose. 
En el año 1706 se declaró en Sevil la una epidernia de fiebres, extendiéndo- 
se a toda Andalucía y arnbas Castillas. La epidernia se prolongó en años 
sucesivos, extinguiéndose en 1709 (3) ;  pero 10s barr ios pobres de Sevil la 
padecieron de nuevo 10s ataques de peligrosas tercianas en 1736 (4).  
Aparecieron epidemias en l a  Alcarr ia en 1784, y en Córdoba y Asturias 
en 1785 (5).  
Se iniciaron en 1783 las epidemias de Urgel, Tortosa y Bajo' Aragón, 
teniendo destacada actuacibn D. José Masdevall, rnédico de cámara de Carlos 
I I I, Inspector general de Epidernias del Reino, y autor de un l ibro sobre 
epidemias en el Principado Catalán (61, el cual dispuso medidas profi lácticas 
y terapéuticas para corregir l a  epidemia (7). Pero a pesar de todo, el brote 
epidémico prolongó sus efectos hasta 1786, se extendió a las zonas arroceras 
valencianas, a 10s marjales de Murcia y en zonas de Andalucia. 
Las tercianas motivaron un serio problema sanitar io en el  Reino de 
Valencia, que fue agravándose según avanzaba el siglo, l igado en su motivación, 
a l  cul t ivo del arroz; pero diversas disposiciones legales vieron l imitada 
su ef icacia a l  encon trarse enf rentadas con poderosos i n  tereses económicos 
(8). 
Con periodicidad alarmante las tercianas aparecieron en forma epidémica 
en todo e l .  Levante español. En Valencia lo hacen de forma violenta en 1765, 
1775 y 1784, con una letal idad especialmente elevada en esta Última ocasión, 
en que murieron de sus consecuencias a l  menos un 29% de 10s afectados, 
mientras que l a  morbil idad se extendió masivamente por amplias zonas del 
cul t ivo arrocero de la  r-egión (9). 
La  extensión epidémica del paludismo en 10s años 80 fue ta l  que traspasó 
con virulencia sus fronteras habi tuales, adentrándose en el inter ior ya desde 
1783 (10). 
En el período de 1784 a 1787 una gran epidemia afectó a toda la  Alcaria, 
cuyos efectos persistieron hasta 1791, pudiendo l legar l a  letal idad a l  10% 
y extendiéndose l a  epidemia hacia el interior, afectando a La Mancha, Cast i l la 
La  Nueva, Extremadura y Andalucía. La epidemia se extendió también al  
norte de l a  cordi l lera central, provocándose un aumento de la  mortalidad 
en Salamanca, Casti l la La Vieja y Aragón, en 10s años 1786 y 1787 (11). 
Hubo que destacar que en l a  mortalidad por paludismo l a  población 
in fant i l ,  en especial 10s menores de 5 años, fueron 10s verdaderamente atacados, 
acaparando casi la rnitad de las defunciones ocasionadas directarnente por 
la  enferrnedad, aunque la  rnorbilidad sí estuviese rnds repartida entre la 
población adulta; pero no llegaban todos a la muerte, por soportar rnejor 
la enferrnedad (12). 
2. EL GOBIERNO EMPIEZA A PREOCUPARSE POR EL PROBLEMA DEL PALUDISMO 
EN ESPAÑA. 
Ante la  gravedad de la  situación 10s poderes públicos centrales ernpezaron 
a preocuparse por el tema, y así el 13 de Febrero de 1785, se publicó la  
Real Cédula ante 10s estragos producidos por las terciana5 en el Reino de 
Valencia en 1784, y en Septiernbre de 1785 el Consejo de Casti l la pidió, a 
través de Carnpornanes, y a instancia de la  Junta de Sanidad, un informe 
sobre la  situación epidérnica al  Protornedicato, que contestaria el 21 de Septiernbre 
de 1785. Y a pa r t i r  de entonces, el gobierno ya reconoceria la  existencia 
generalizada de toda la  epidernia. 
En Agosto de 1786 el gobierno rnandó circulares a 10s intendentes de 
Toledo, La Mancha y Jaén, para que estos inforrnasen sernanal o quincenalrnente, 
sobre la  evolución de la enferrnedad en sus respect ivas dernarcaciones, detal lán- 
dose el número de enferrnos que la  hayan superado, el de rnuertos y el de 
convalecientes. El gobierno recibió a lo largo de 1787, nurnerosos resúrnenes 
estadisticos acerca de la  evolución de l a  enferrnedad en 1786, procedentes 
en su rnayor parte de las zonas rnds castigadas por el paludisrno. 
SÓlo en 1786 el paludisrno afectó a un rnillón de personas en toda España 
y ocasionó tal  vez rnds de 100.000 víctirnas. Ya en 1787 el número de enferrnos 
se reduciría a rnedio rnillón, siendo la  letalidad simi lar a l  año anterior, 
es decir, de un 1 0 % ~  por lo que habría unas 50.000 víctirnas. Y considerando 
que las zonas catalanas y levantinas en todo el período de 1784 a 1791, 
habría unas 500.000 víctirnas del paludisrno en toda España (13). 
Fue indudable que las condiciones deficitarias en que se encontraba 
España a consecuencia de unos años seguidos de sequías, fueron causas suficien- 
tes para l a  difusión del paludisrno, constituyéndose una predisposición a 
l a  explosión epidérnica de un problema que existia con carácter endérnico 
desde épocas rernotas (14). A l l í  donde la  enfermedad era endérnica, las condicio- 
nes m i s  favorables para su desarrollo se darían en años de a l ta  pluviosidad 
primaveral o estival seguida o acompañada de olas de calor excesivo. 
Estos fenórnenos clirnáticos no ayudaron en absolut0 al  resultado de 
las cosechas, y el conjunt0 de l a  situación dar ia lugar a una grave cr is is  
de subsistencias. Ante esto el gobierno adoptaria una serie de rnedidas de 
tipo epidérnico y econórnico, que en l a  prdctica serían poc0 efectivas. 
La beneficencia religiosa se dedicaria a ayudar a aquellos que estuviesen 
más necesi tados, junto con las autoridades locales, que socorrerían con mediclnas 
y alimentos a 10s enferrnos que careciesen de bienes, ya que así lo propugnaba 
l a  Real Cédula de 13 de Febrero de 1785, l a  Circular de 9 de Diciernbre de 
1785 y l a  Real Orden de 13 de Agosto de 1786. 
En el aspecto antiepidémico se propugnaron medidas tanto preventivas 
como curativas. Entre las primeras fue destacado el desarrollo de las obras 
públicas de desagije y canalización de aguas estancadas, así como l a  desecación 
y terraplenado de lugares pantanosos. Pero 10s intereses privados fueron 
contrarios a l a  realización de muchas de estas obras, que ponían en peligro 
l a  economia de ciertos sectores de l a  población, y así se irnpidió que se 
lograsen 10s efectos deseados, como quedaria patente en la  problernática que 
existió para el cul t ivo del arroz en Valencia. 
Tras el brote epidérnico de 1803 y 1804 Que se extendió hacia el interior 
de la  península, se puso de manifiesto las deficiencias de l a  adrninistración 
para abordar 10s problemas de higiene pública (15). Los pueblos afectados 
quejosos de su situación piden ayuda a las autoridades y 10s intelectuales 
del problema, ejernplo de ello D. Antonio Cibat; se pronunciarían sobre las 
causas de las fiebres intermitentes, denunciando la mala polít ica sanitar ia 
y la  necesidad de abordar en serio l a  desecación de balsas, lagunas y pantanos 
(16). 
3. EPlDEMlA DE TERCIANAS OCURRIDA EN EL RElNO DE VALENCIA EN EL ARO 1784. 
La morbil idad específica que ocasionó las tercianas, tuvo una enorme 
influencia en el estado sanitari0 de la  población y determinó gran número 
de perjuicios sociales, como fueron las altas tasas de absentisme laboral, 
alin en ausencia de una letalidad a niveles catastróficos. 
En las zonas de máximo cul t ivo de arroz se l legarran a alcanzar tasas 
de morbil idad superiores a l  1.000 por mil (17), siendo la  media de 10s 89 
pueblos computados, de 220,9 por mil, entrando en el cómputo 10s conventos, 
que se dieron por un solo vecino, lo que desfiguraria el valor real (16). 
Diversos pueblos como Torrentes (191, Tabernes Blanques (20), el Puig 
(21), Catarroja (221, manifestaron a la  ciudad de Valencia su situación epidémica 
como quedaria reflejado en 10s Libros Capitulares y de Instrumentos, del 
Ayuntamiento de Valencia. 
El Ayuntamiento de Valencia, mediante sus Comisarios de Sanidad, formarían 
una Carta Circular de 21 de Octubre de 1784, que seria enviada a 133 eclesiás- 
ticos de otros tantos pueblos y conventos de Levante, para que informasen 
de 10s enfermos y muertos ocasionados por l a  enfermedad, así como la  causa 
a que ellos atr ibuían esta situación. 
Los pueblos del Reino de Valencia que padecieron más intensamente 
la  epidemia de 1784 fueron: Nules, Benicalaf, Rubau, Puzol, el Puig, Puebla 
de Farnals, Albuixech, Puebla de Vallbona, Patraix, Si l la y Benifayó de 
Falcó, entre otros (23). 
Ante la  epidemia ya generalizada, el Rey Carlos I I I  d ictar ia l a  Real 
Cédula de 13 de Febrero de 1785, para prevenirse las tercianas y ext inguir  
las aguas estancadas. De las respuestas recibidas por 10s afectados, se dedujo 
que 62 pueblos y conventos at r ibu ian l a  causa de l a  dolencia a las aguas 
estancadas, 21 a 10s arroces y 30 a las aguas o a 10s arroces (24). 
La epidemia de tercianas seguiria afectando a l a  ciudad de Valencia 
en 1786, por lo que el Rey dispuso la  distribución de quina para 10s enfermos 
mediante el Arzobispo de la  Diócesis de Valencia (25). 
A instancia de l a  Junta de Sanidad, el Real Protomedicato hizo un 
informe sobre el problema nacional de las tercianas. Propusieron las observacio- 
nes médicas para indagar las causas que las ocasionaron, no debiendo preocu- 
parse el médico de averiguar las razones de l a  enfermedad, sino estudiar 
10s verdaderos síntomas acompañantes de l a  enfermedad, para administrar 
el tratamiento adecuado. 
La Suprema Junta aceptó como hipotéticos 10s métodos curativos propuestos 
por el Real Protomedicato, ya que este no podia inspeccionar por s í  mismo 
y carecía de las consultas facultativas que indicasen l a  situación de l a  
enfermedad (26). 
4. EPlDEMlA DE TERCIANAS QUE SE PADECIO EN VARIOS PUEBLOS DE URGEL 
Y OTROS PARAJES DEL PRlNClPADO DE CATALUÑA EN 1785. 
La epidemia de tercianas que se experiment6 en el años de 1785 en 
distintos pueblos de Urgel y otros parajes del Principado de Cataluña, llevó 
a que se tomaran las medidas oportunas, para ext inguir  el mal, as; como 
para acudir a l  a l i v io  y consuelo de 10s infelices vecinos, a quienes la  suma 
miseria les había dejado en el más deplorable estado. Esta situación hizo 
que el Sr .  Fiscal de lo Civ i l  de la  Real Audiencia de Cataluña, pidiera 
a l a  Real Junta de Sanidad de esta provincia, l a  relación de 10s médicos 
comisionados para este asunto, y así l a  remitió a l a  Suprema Junta del Reino 
para que se comunicase y circulase por la  Diputaciones de este Reino. 
E l  primer pueblo de que tuvo noticia l a  Real Junta, que se encontraba 
afectado por l a  epidemia, fue el de Fuliola, distante dos leguas de la  V i l la  
de Tárrega. Su Alcalde Mayor, con fecha de 27 de Julio de 1785, informó 
de ello, diciendo que l a  causa de l a  epidemia que se había extendido a 
10s pueblos inmediatos: Tarrés, Guardia y Barbens, era Únicamente el agua 
fétida y encharcada, debido a que estos lugares estaban llenos de pozos, 
y por naturaleza húmedos. Que fue fác i l  l a  curación de l a  epidernia; y muy 
conveniente l a  formación de una acequia para  dar  corriente a las aguas. 
Durante l a  epidemia, l a  Real Junta dictó var ias  providencias a sus 
comisionados, según las  not ic ias que recib ia,  respecto de l a  situación en 
cada rnornento, cuya información tomaba de 10s Corregidores y Justicias. Dio 
aviso re la t i vo  a l  pago de rnedicinas y provis ión de el las,  as; como de 10s 
rnédicos que fuesen necesarios. Y sobre l a  precaución, recomendó el uso de 
buenos alirnentos, lirnpieza de cal les y ext inción de toda causa morbi l ica.  
Sin embargo, l a  epidernia tom6 tanta extensión, que casi todos 10s dias 
acudian nuevos publos, Agramunt, Verdú, Vi lagrasa, Anglesola, irnplorando 
ayuda, por lo  que l a  Real Junta tuvo que proveer de rnédicos de conocido 
pres t ig io  en Barcelona, y de acuerdo con el Alcalde Mayor, recorrieren 10s 
pueblos, v is i tasen y procurasen el rernedio de 10s enfermos; lo  que ejecutaron 
e hic ieron patente en una re lación escr i ta,  f irmada en Barcelona el 2 de 
Febrero de 1788, quedando as; ex t ingu ida l a  epidernia a pr inc ip ios  de 1786. 
El  mayor problema que se present6 a lo  largo de l a  epidernia, fue l a  
f a ta  de quina. En las boticas podran encontrar quina,  l a  cual estaba adul tera-  
da,  y en lugar  de a l i v i a r  a 10s pacientes, 10s enfermaba. Ante esta situación 
l a  Real Junta, d ió  las ordenes de que e l  Colegio de Boticarios de Barcelona, 
diese repuesto de géneros rnedicinales, y entre el los l a  qu ina (27). 
Los médicos comisionados expusieron a l a  Real Junta una re lación escr i ta 
sobre lo  observado en esta epidemia. Vis i taron a 10s enfermos más afectados 
por l a  epidernia (28); calcularon el número de enfermos, y como habían sido 
tratados hasta entonces, proponiendo otro método cu ra t i vo  a base de l igeros 
eméticos y buena qu ina (29).  
Las causas que contribuyeron a l  desarrol lo y l a rga  duración de l a  
epidemia, se redujeron a l a  miser ia general del país,  a l a  mala ca l i dad  
de 10s alirnentos y a l  estancamiento de las  aguas. Y as;, pa ra  remediar 
l a  miseria fue necesario, que 10s gastos ocasionados pa ra  l a  buena asistencia 
de 10s enferrnos pobres cor r ie ran a cargo de 10s sobrantes del común y de 
las  limosmas 
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NOTAS 
Los munic ip ios de Agramunt, Barbéns y Fu l i o l a ,  pertenecen a l  p a r t i d o  
j u d i c i a l  de Balaguer .  Tárrega,  Verdú, V i l ag rasa  y Anglesola, a l  de Cervera. 
Tarrés,  a l  p a r t i d o  j u d i c i a l  de Bor jas  Blancas. Y e l  mun ic ip io  Guard ia  de 
Tremp, a l  que Tremp. Todos son poblaciones pertenecientes a l a  p rov i nc i a  
de Lér ida .  
Se h a n  mantenido l a s  denominaciones o topónimos, según h a n  aparecido 
en 10s documentos de l a  época que h a n  s ido  consultados. 


